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edificio para Ayuntamiento y Juzgado, gra­
cias á la buena administración, pues tiene 
arrendados los consumos y paga muy pocos 
•copleados, ose pueblo, no dividido por las 
ison.íiendas locales ee divierte y gasta lo suyo 
en las tradicionales fiestas del Cristo, eon en­
tusiasmos de todos y sin Cargos de concien­
cia para nadie.

Y en verdad que puede estar orgulloso de 
sus festejos que no por sencillos dejan de ser 
brillantes.

Pocas procesiones habra en la provincia 
que tengan la magnificencia y vayan acom­
pañadas da tantos fieles como la procesión 
del Stmo. Cristo en Torralba. Cuantas veces 
la liamos reseñado, nos hemos complacido en 
hacer resaltar, el orden, la religiosidad, el 
silencio, el acompañamiento, la majestad en 
fin de esta procesión que. después de larga 
carrera penetra en la iglesia y es terminada 
eon disparo de voladores, repique de campa­
nas, airee magistrales de orquesta y espon­
táneos y nutridos vivas, que hacen asomar 
lágrimas al volver la imagen hacia el pueblo 
antas de desaparecer en el pórtico de ia igle­
sia, como si tendiera á sus fieles los brazos 
llamándolos á su seno é infundiéndoles alien­
to y fe en las doctrinas religiosas.

No de otro tema se ocupó el Br. Cura en 
su oración sagrada que mantuvo tnáe de un» 
hora la atención del auditorio exhortándole 
son conmovedores ejemplos.

La orquesta municipal merece un caluro­
so elogio, pues un hijo del pueblo ha im­
puesto á los mágicos, también de la localidad, 
haciéndoles ejecutar con maestría escogidas 
piezas en manos de tres meses que hace s« 
organizó la banda. '

El baile muy concurrido reinando en él la 
mayor animación, por lo que el elemento 
joven del bello sexo, debe estar agradecido & 
ia cortesía de los jóvenes torralbeños .... y 
desear que otro año ae den dos bailes antes 
de terminar los festejos.

Las corridas de toros muy animadas; el 
director de plaza, nuestro simpático paisano 
Leandro Sánchez (Cacheta) realizó un acto de 
arrojo y maestría, pues, vestido de paisano, 
bajo desde donde presenciaba ia corrida, al 
tendido pidió un estoque y dio tan cer­
tera estocada al cuarto toro, que saltó la be­
rrera, que apenas hubo necesidad de punti­
lla. Esta serenidad f  valor valieron al diestro 
frenéticos aplausos y la cabeza del toro que 
fué pedida para el espada. La segunda corri­
da también agradó al público, pero hubo que 
lamentar la cogida de El Morenito que su­
frió un puntazo en una nalga, dando muer­
te á aquel toro el diestro Cucheta 

Los forasteros muy complacidos; de la pri 
mera autoridad y varios amigos nuestros 
oeimieléños sabemos que fueron galante­
mente obsequiados por el acaudalado Notario 
del vecino pueblo y otras personas distingui­
das de la localidad.

Los torralboños preparándose 
el año que viene sean mejores 
tejos.
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Variedades.

EL SIGLO XIX.

El mundo marcha..
(Pelleta».

I
Las tiomnos dejan impreso en el fondo de 

las edades una marea profunda donde refleja 
eternamente ia fotografía del siglo ó de la 
época en que corrieron. Y la numanidad, que 
ciega y turbulenta se agita á través dé estas 
edades, recibe ias inspiraciones del movi­
miento de cada siglo. I>e aquí al que cada ge­
neración, cada siglo que cruza por el reloj de 
los tiempos, tenga una fisonomía particular, 
una marea, nn sello distinto donde se not* 
la lucha del hombre contra lo permanente, 
contra la tiranía; la lucha de la libertad hu- 
rosua, que siempre ha existido, pues cómo 
nos enseña un posta:

«. ... los hombres no asa 
para atravesar el monde 
sin impelerla adelante.»

Esto és, sin empujar el carro glorioso es 
que Dios ha depositado el ideal de las cien­
cias, el coraión del hombre, el espíritu di<

vino que ilumina á los grandes genios, pre- 
áictores de todos los grandes acontecimien­
tos, de todas ¡as sacudidas dadas en momen­
tos supremos para romper las cadenas que 
ligan á la humanidad con ias antiguas tradi­
ciones, con la ignorancia, con la oscuridad, 
esn la miseria, eon ia fuerza, que es la nega- 
gacidn de todo derecho y la que ahoga el es­
píritu, que, es el que enjendra el elemento li­
bre, el alma, la vida de la humanidad; mejor 
dicho, el alma, que es el todo, como así lo 
reconocen los sabios, desde que el primero 
do éstos, Sócrates, reveló á su muerte la su­
premacía que tenía á ia materia.

¡Y cuántos cataclismos y trasformaciones 
•han venido desde entonces, desde Sócrates! 
¡Cuántos siglos y generaciones se han sucedi­
do! ¡Cuántas luchas, cuántos triunfos hemos 
obtenido! Pero confesemos francamente que 
el siglo que corremos es quizá el llamado á 
ser el más señalado en la historia de cuantos 
otros le han antecedido; confesemos ingenua­
mente que nuestra época es'en la que mar­
cha más la humanidad hácia su regeneración 
más perfecta.

Ea el terreno de las ciencias y en el campo 
dé las artes ofrecen una admiración, extraña 
todas las adquisiciones modernas, ante ¡as 
cuales nos detenemos entusiasmados á con­
siderar un día y otro día, no faltando quien 
vea en ellos decaídas las ciencias, muerto el 
¡ríe, arruinada la arqueología y extingida 
especialmente la pintura,

Hay pusilánimes que ven en el vapor y la 
electricidad muertas las ciencias, siendo así 
que ambas cosas auxilian el movimiento que 
se siente en el mundo progresivo; hay pusi­
lánimes que ven en e! trasparente cristal ro­
ta la trabajada piedra que la mano del hom­
bre ponía en la alm&na ó la pirámide, demo­
lida ia mole que había consumido cien millo- 
ace, derrumbado el palacio ^que .había vivido 
mil siglos, cuarteado el alcázar y la catedral 

i quejhabían (admirado cien generaciones.
' • Pero apartémonos por un momento á eon-
; siderar nuestra época, y entonces veremos 

cómo se equivocan todos los que así piensan 
y discurren.

II
El siglo XIX, el del vapor, del pararrayo y 

de la navegación submarina, el siglo en que 
se inventa el fósforo y se perforan los Alpes, 
se diferencian de sob antepasados en que 
realiza todo cuanto se propone; es más leve, 
seis rápido, más espiritual; mejor dicho, h* 
perdido eon él la gravedad el arte, lo fabulo­
so las ciencias, v lo ceremonioso y cansado 
la arquitectura.

Por eso 1% maquinaria sustituye á la mano 
de! hombre, y hasta penetra en los misterios 
de la ciencia.

La fotografía dá en mil pueblos reproduc­
ciones continuadas.

Ei cuadro de Rafael, la tabla de Morales y 
«1 lienzo de Murillo quedan como recuerdos 
del genio en el palaeio, en el santuario, en 
«1 museo, mientras la cámara oscura los es- 
tienda por todas partes reproduciéndolos, 
como otra invención de Guítemberg, on mi­
les da ejemplares.

Esto no es matar el arte.
Esto es propagarlo.
Esto es despertar en todos el deseo de ad­

mirar al genio.
Por otra parte, el cristal reemplaza á la 

piedra.
He aquí una gran verdad.
En otros siglos nuestros abuelos, al cele 

brar exposiciones, elevarían hasta los cielos 
un palacio sacado de las entreñas de la tierra: 
cien años, mil brazos y cien millones emplea­
rían seguramente en la casa de la Exposi­
ción.

¡Admirable precisión la que empela el si­
glo XIX!

¡Grandioso adelanto el nuestro!
Así no se mata la arquitectura, ni se ex­

tinguí la arqueología.
Todo lo contrario: s j despiertan deseos ve­

hementes de admirar á cada instante las 
obras de Joan de Badajoz y de Herrra, obras 
que se veneran como el templo del genio, y 
son visitadas por propios y extraños con el 
respeto debido y que en sí merecen un San 
Lorenzo en c! Escorial, una catedral de Se­
villa, un alcaxar de Granada j otras obras de 
los siglos y generaciones pasadas.

La m quina también interviene en la suer­
te del hombre

El brazo del trabajador ya desde ahora no 
se empleará en pasadas faenas dignas de la 
bruta acémila, de la bestia feroz, y nunca de 
la criatura que no por ser pobre, está conde­
nada á ia suerte del irracional.

He aquí, pues, la obra del siglo XIX en lo 
tocante á la ciencia y á las artes: en lo moral 
y lo político sus conquistas han ido á más 
allá.

En los primeros días de este siglo pepetra 
en los calabozos de ia Inquisición, arranca de 
ellos á las víctimas que aún vivían, recoje 
ias cadenas que los oprimían, y las rejas pe­
sadas con que se aprisionaba á tantos mile* 
de seres, y todas ellas las funde en el crisol 
del progreso para sacar locomotoras, wago­
nes y rails para que recorramos con el vapor 
el mundo entero en pocas horas.

¡Soberbia trasformación!
¡Convertir los objetos de la tiranía en ú 

tiles de la libertad y del progreso es la idea 
más pereg¡M que pueden realizar los tiem­
pos!

Y hace más ¡nín el siglo XIX: de los caño­
nes que servían para matar á la humanidad, 
de las cadenas que adornaban la casa de lo* 
nobles; las hachas y picos de los soldados del 
antiguo despotismo, los funde y ae los pre­
senta á Frankliu, que nos da empuñado el 

[ rayo de la tormenta haciéndonos este genio,
¡ de una cosa que mataba y oprimía al hombre, 

el para-rrayo que los libre de las iras del 
trueno

¡Grandes conquistas son estas! ¡Parece que 
Dios proteje á estos hombres modernos pare 
acudir en su ayuda!

II!.
Pero discurramos en resumen y para ter­

minar este cuadro que hacemes del presente 
siglo, preguntando antes: ¿qué nombre po- 
dromos drr á este siglo? ¿cuál es su fisono­
mía? ¿qué ideas ha sostenido? ¿qué movi­
mientos ha esperimentado? 

j Respuestas son estas que costará una qui- j 
j mera darlas. Empero, entre nosotros, los que | 
i pertenecemos a 1». escnala moderna, á la es- i 
j cuela liberal, nos la explicamos de esta ma- j 
i ñera:
[ El nombre que le cabe es el de las luces, y i 
i eon él lo ha bautizado más de un sabio. 

Tenemos para ello nuestras razones,
Porque observamos en su fisonomía una 

marcada tendencia al progreso;
Porque en sus movimientos se lee esta en­

cantadora frase: «Plus Ultra»; 
i El siglo c e las luces es, pues, como deberá

Í llamarse al que se debe el ferrocarril, el va­
por, la electricidad, el para rravo y lu nave­
gación submarina;

El siglo de las luces es, pues, con o deberá 
llamarse al en que se apagan las llamas de 1a 
Inquisición, i se proclama en todas partes 
la fraternidad universal como ley suprema, ¡ 
como código primordial que debe regir al ! 
mundo de ambos continentes.

¡Dichosos nosotros los que hemos logrado j 
alcanzar el siglo XIX!

Nicolás Díaz y Pékbz

Boletín religioso
Santa María — A expensas de una persona j 

devota se celebrara mañana á las nueve una j 
función á nuestra Patrona, predicando el . 
coadjutor D. Juan Riman Cejuela. j

Cristo de la Luí.— En esta ermita dan prin­
cipio en la tarde del domingo ias novenas y 
el día 29 se celebrará la fiesta en Santa Ma­
ría y por l:i tarde habrá la procesión de! 
Santo cristo

El domingo habrá procesión de Minerva 
después de la misa mayor en las dos parro- 1 
quias. i

.

La Junta del Congreso católico que ha de 
celebrarse en Zaragoza ha invitado á las fa­
milias de la aristocracia para dar alojamiento 
á los 48 obispos que se han inscrito hasta la 
fecha a dicho Congreso.

Es segura la llegada del nuncio, que presi­
dirá con los obispos el rosario.

En la catedral de la Seo. donde se verifi­
cara el Congreso, empezaron las obras de las 
giaderías donde se instalarán las tribunas.

8e esperan más de doce mil fora»t*r08 cosí

motivo de la Asamblea católica y d« las 
fiestas.

Los Padres Misioneros españoles áe Ks Sai 
(Tonkín^, han mandado llevar de Francia una 
catedral de hierro, desarmada, y que en muy 
socas semanas se levantará en el sitio de­
signado.

Las piezas, qne formaban 834 bultos, han 
sido conducidas hasta a! Tockín por al vapor 
«Cosmopolit »

El edificio, de estilo ojival, tendrá 55 me­
tros de largo por 50 de ancho y 45 de altura.

Estaré coronado por dos cruces de hierro, 
que pesan 200 kilos, y provisto de su res 
pectivo pararrayos.

El peso total de. la construcción idean*» ¿ 
76.000. kilos

R1 Excmo. S r. Obispo de Calahorra, en *u 
deseo de favorecer á los jóvenes de aquella 
Diócesis que se sientan con vocación á la 
carrera eclesiástica, ha determinado proveer 
por oposición veinticuatro gracias.

En el palacio episcopal de Barcelona se reu­
nieron el sábado, bajo la presidencia del obis­
po de aquella diócesis, varios eclesiásticos, 
para tratar de la celebración del Sínodo Dio­
cesano que en breve tu de verificarse en di­
cha capital, acordando convocarle par» el 20 
de Octubre próximo.

Aderiiás de las dignidades eclesiásticas, ca­
bildo catedral, arciprestes, párrocos de la 
diócesis v demás sacerdotes que tienen dere- 

: cho á concurrir al Sínodo v tomar parte eu 
| las deliberaciones y acuerdos, se invitará i  
¡ asistir á él á las primeras autoridades do 
i Barcelona, quienes teudráD el carácter da 
I testigos ad honorem

En la parroquia de San Agustín, de Pam­
plona, ha tenido lugar el acto solemne d# 
abrazar la Religión católica un joven protes­
tante nacido en Suecia.

--------------sg,-------------
Solución á la olí o. rada autarlair

CAS-CA-RON

ídem  á, la. fuga «lo vocal»»
Ninguno de inconstantes 

culpe á las damas, 
porque son las más firmes 
en las mudanzas.

C H A R A D A .

Te dice mi primera
que mi segunda y lereia es un pariente 
que lo tiene cualquiera 
y el todo una estación seca y ardiente.

FUGA DE VOCALES.

S.n v.d. .st.y, p.r v.v.r 
L. v.d. q.. .st.y v.v. nd ,
P..s v.v., y n. s. s. v.v,,
P.rq.. m.8 q.. v.v., m..r.

(Las soluciones en el próximo niím/rv.t

¡MERCADO.
PRBCIOS DB HOr EN LA CORRRDUKlA.

Candeal, 9 50 pesetas fanega..
Cebada. 5-75 id. id.
Trigo, 9 60 id. id.
Gejar, 8 50 id. id.
Panizo. 7 50 id. id:

¡ Anís, 14 25 id id.
Vino tinto, 2'75 pesetas arroba, 

i Id. blanco, 2-25 id. id.
Aguardiente. 8‘50 id id.
Aceite, 10-75 id. id.
Patatas, 0 57 id. id.
Centeno. 6-87 id. id.
Queso, 19 id. id,
Habichuelas, 3-50 id. d.
Lana blanca, 16 id id.

Daimiel: Imp. de Francisco Espada*

E VERDE
ia casa número 7 de la calle de Alfon­
so XII, esquina á la de los Casinos, 
con bodega y caldera de aguardiente 
moderna.

Para informes dirigirse á la mismit 
easa.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Daimiel, El. #434, 17/9/1890.


